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El Señor, por su infinito amor, la 
primera llamada que nos hace es a la 
vida, posteriormente a una vocación 
concreta: la soltería, la vida consagrada 
o el matrimonio con una sola finalidad: 
el ser santos. Sin embargo, el pasar de 
los días y al hacer uso de la libertad se 
puede experimentar que no siempre se 
sigue el proyecto al que el Señor invita 
y se descubre esa tensión entre lo que 
Dios pide y lo que en realidad se hace 
movidos, en algunas ocasiones, por las 
pulsiones del cuerpo. ¿Será acaso que 
el cuerpo es malo? Si la respuesta es 

positiva ¿Entonces para qué Dios nos lo ha dado? Juan Pablo II uno de las mayores riquezas 
que nos dejó en su pontificado fue la Teología del Cuerpo donde brinda una nueva visión 
sobre la sexualidad de manera sistemática a través de catequesis donde se va exponiendo 
dicha Teología. 

Pablo cuando le escribe a los Gálatas se encuentra con esa clara dificultad: Pues la carne tiene 
apetencias contrarias al espíritu, y el espíritu contrarias a la carne; y son tan opuestos entre sí, 
que no hacéis lo que queréis. (Gál 5,17) Este mundo en el que nos ha tocado vivir es complejo; 
basta con encender el televisor, prender la radio o echar un vistazo a las revistas deportivas para 
darnos cuenta de que estamos bombardeados de unos medios completamente erotizado, esto 
influye en cada una de las personas, en niños, jóvenes, adultos sin excepción de los matrimonios. 

Durante mucho tiempo la reflexión teológica siguió a Tomas de Aquino hablando de que los 
fines primarios del matrimonio eran la procreación y la educación de los hijos, mientras que los 
fines secundarios eran la ayuda mutua y el remedio de la concupiscencia. ¿Será en verdad el 
matrimonio remedio de la concupiscencia? 

Los esposos en esa entrega recíproca, en la dialéctica de una entrega total, “forman una sola 
carne”, una unidad de personas (…) desde su propio ser, en la unidad de cuerpos y espíritus. 
(…) El sexo, como recuerda la Exhortación Apostólica Familiaris Consortio es un instrumento y 
signo de recíproca donación. 

Juan Pablo II en este escrito nos está anunciando la importancia de la donación mutua y que 
esta ha de ser de manera desinteresada y libre, pero ¿Cómo entenderlo en el llamado a la 
santidad? Pablo en su misma carta a los Gálatas habla de que las obras según la carne son la 
fornicación, la impureza, la idolatría, la hechicería, los odios, los celos, las rencillas, las envidias 

DIOS NOS HA LLAMADO A LA 
SANTIFICACIÓN, NO A LA IMPUREZA

Seminarista Juan Luis Ramírez Hernández
San Julián
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la embriaguez (cfr. Gal 5,19-21) y que, por el contrario, los frutos del espíritu son la caridad, el 
gozo, la paz, la paciencia, la bondad, la fe, la mansedumbre. (cfr. Gal 5,22-23) En la concepción 
paulina, la vida que es llevada según la carne se opone a la vida según el Espíritu, no sólo en 
el interior del hombre, sino, que se percibe de una manera muy clara en las obras. Detrás de 
esos comportamientos, según el Espíritu o según la carne, hay una opción específica, es decir, 
un esfuerzo de la voluntad que es fruto del espíritu humano penetrado por el Espíritu de Dios, 
que se manifiesta en la elección del bien. 

¿Qué es lo que nos ha de motivar a buscar la pureza? Sin lugar a duda, querer preservar al 
cuerpo de la impureza se logra cuando se descubre la grandeza y la dignidad del mismo con 
la feminidad y masculinidad que se manifiesta y que esta pureza es expresión y fruto de la vida 
conforme al Espíritu. 

Cuando se descubre esta dimensión de la dignidad del cuerpo la visión sobre la sexualidad y 
sobre el mismo hombre ha de cambiar puesto que el matrimonio ya no se ve como un espacio 
para “utilizar” u objetivar al cónyuge en la búsqueda del placer egoísta que lleva a la nada y al 
vacío, sino como un lugar de gracia de donde brota el amor y la misma vida. 

El Señor sigue llamando, pero no hay que perder de vista, que, independientemente de la 
vocación a la que se es invitado ha de ser un espacio donde se encuentre la santidad dando 
gloria al Uno y Trino. 
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En estas líneas reflexionaremos 
sobre una cuestión que urge 
en nuestros días: la situación 
de los divorciados en la Iglesia, 
y lo que la Iglesia piensa 
de ellos. Expondremos una 
profundización sobre este tema, 
que es motivo de debate en la 
actualidad132.

Para comenzar nuestra investigación, 
leamos lo que el Papa Francisco nos dice 
respecto a estas situaciones existenciales: 
Respecto a un enfoque pastoral dirigido a 
las personas que han contraído matrimonio 
civil, que son divorciados y vueltos a casar, 
o que simplemente conviven, compete a la 
Iglesia revelarles la divina pedagogía de la 
gracia en sus vidas y ayudarles a alcanzar la 
plenitud del designio que Dios tiene para 
ellos133 .

Siguiendo el mandato del Papa, como 
fuente de nuestra búsqueda tomaremos 
una cita muy iluminadora en este aspecto, 
en la cual Jesús mismo trató una situación 
muy similar, mostrándonos cuál es la acción 
guía de la Iglesia. Es del evangelio de san 
Juan:

Le dijo la mujer: «Señor, dame de esa 
agua, para no volver a tener sed y no tener 
que venir aquí a sacarla». Él le contestó: 
«Vete, llama a tu marido y vuelve acá». La 
mujer le dijo: «No tengo marido». Jesús le 
respondió: «Bien has dicho que no tienes 
marido, porque has tenido cinco, y el que 
ahora tienes no es marido tuyo. En eso has 
dicho la verdad» (Jn 4,15-18).

¿QUÉ PIENSA LA IGLESIA DE LOS 
DIVORCIADOS VUELTOS A CASAR?

Seminarista Emmanuel Martín González
Capilla de Guadalupe

El Evangelio, que es una «Buena 
Nueva», también tiene mucho 
que decir al respecto de estas 
relaciones hoy. El evangelio 
de Juan nos presenta a Jesús 
hablando con una mujer que 
no sólo no vivía con quien 
no era su marido, sino que ya 
había vivido buena parte de 
su vida en brazos de muchos 

hombres, sin que ninguno se quedara en una 
relación de amor y fidelidad plena. Ya Jesús 
mismo quiso decir algo al respecto ante estas 
situaciones, seguramente cargadas de dolor en 
muchas ocasiones.

Después de esta respuesta de Jesús, la samaritana 
«no le pregunta nada relativo a lo terreno»134, y 
la samaritana guía la conversación hacia «una 
altura mayor» , pues ella comienza dejar de 
preocuparse por lo mundano, y centrándose 
en lo realmente importante en su vida, trata de 
buscar a Dios, pues tanto lo necesitaba en su 
vida. Y Jesús no la evade de esta búsqueda, no 
comienza a regañarla y juzgarla por ser pecadora, 
por vivir en esa situación; no, ¡todo lo contrario! 
Jesús la lleva a descubrir que esa situación no le 
hace sentirse plena, feliz, y ella se abre a lo que 
Jesús pueda decirle: «la que creyó esto, ya no 
podía dudar en cuanto dijera a continuación»136 
. Jesús busca tocar el corazón de la samaritana 
para llevarlo al encuentro con el Padre (cfr. Jn 
4,21-24), porque ella necesitaba sentirse amada, 
por sobre todo e incondicionalmente, y este 
amor sólo Dios lo puede dar, ya que Dios es amor 
(1Jn 4,8). Y Jesús, contrario a toda condenación, 
quiere llevar a la criatura al amor de Dios, puesto 
que ésa es precisamente la misión de Jesús y 
la esencia de Dios: «Dios no mandó a su Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino para salvar 




